
En esta hora. ao índcrno, 

¡oh, jurdín solita1·io:. 

lle~o al mudo s11ntoario 

de tu dolor t lr1'?lo. 

Pu1•s yo ,-é que tus frondas, 

en una !cn).."Ull m,:tniila, 

dir:ín a mi alma huraña 

c·onsolal'ionr-s hondas. 

b:n esta hora. divina 

en que la luz declina, 

en que la vo1, del virnto 

va fingit1ndo un la.mento, 

mipntra.; la. tm·<lo rcia 

:,;u orac:i6n d1• tl'i t 01.tL. •• 
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II 

¡En los vientres fecundos 

de blancas nebulosas, 

las génesis radiosas 

he visto de los mundos! 

¿Y después? .... Dios lo sabe. 

¿Quién puede descifrar 

de un obscuro avatar 

la misteriosa clave? 

Ya en las cuevas umbrosas 

contemplé las ni vosas 

edades, decorando 

mis flechas, o atisbando 

los pasos caut.closos 

de los tigres y osos! 

. 

III 

Cual Deiíobia hP mirado, 

en raudas procesiones, 

pasar generaciones 

y :siglos a mi lado. ... 

En Tebas fuí cantor 

de he1•oicos faraones, 

y es1ualtan rnis canciones 

los muros de Lucsor. 

En la corte ramsida 

se deslizó mi vida, 

loando a las pl'incesas, 

la,s bélicas r.mpresai;, 

los mitos religiosos 

triste~ y misteriosos. 
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:\li espíritu b'duino 

erró con~tantcmcntc, 

como t·ueda rl torrcnu• 

ronfiado en su d<'stino. 

Y una tardl' radioso. 

mit•ntras C'Afi ro suu ve, 

empujaba mi no ve 

con mano cariil.osa, 

y de llelíos bajo el oro 

las nereidas en coro 

mostraban los di vino!! 

,orsos alabastrinos, 

hallé en Chíos hogal' 

,·n donde reposar. 

Despué:-, uor muchos niio~ 

"º Dolfos, al creyente 

el ijL• solemncmcnu• 

ot'l\<•uln-. mctrañns. 

Y en las nochl's v,,rnnlrs 

del Yemen, mi rauta,• 

anulló "º el aduar 

los sut•i'lo!! ol'ientnle~. 

Srkald del viking fiero 

l'imé PI himno ¡.,,uc1·1c1·0; 

y un día. trovudor 

nohlP y galunteaclcw, 

supo de rojas fresa~ 

en bocas murgrave:m!': ... 



I 
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VI 

Soy un cantor errante, 

viajero en toda senda, 

que guarda la leyenda 

de una edad muy distante. 

Mas hoy, ya fatigado, 

en mi alma solo habita. 

la esperanza inlinita 

de un sepulcro olvidado. 

Por eso busco abrigo 

en tí, jardín amigo, 

a tus melancolías 

quiero juntar las mías, 

en osta hora divina 

en quo la luz declina .... 

Nelly 

A Ramón L6pez 

Nelly, la rubita de manos ducales 

y azules pupilas de extraño mil'~r, 
charlaba conmigo de asuntos trivialos, 

en el gabinete galante del bar. 

Afuera la lluvia sin cesnr caía, 

ol ruido do un coche, de lento rodar, 

ora se escuchaba, luego se perdía, 

mfont1•as se alejaba por el bulova1•. 
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7(1 

Ella, dr codos sobro el mármol rn,n, 

tejía los dedos encima dd bock. 

y sus antebrazos de alburll gloriosa 

oran cíg-nros curllos en la1.0 ele amor. 

De pt·onto, su frente toruó~o somhría, 

alguna añoranza su alma bosó, 

y con :;uavc dejo d1• melancolía 

la honda contidmciu. su cant(I lnh-ió. 

8roc6 ~us tiempos de virgen novicia: 

el viejo y sombmso jat·dín conventual 

de paz incfahlc; y la altn delicia 

que da la ignoruncia su¡m.'ma drl mal. 

g,•ocó paseos ton sus compañeras 

do cornetas albas y de hábito azul, 

en las bellas tardes de las primavc1•as 

pot· los parques !Irnos de aromas y luz. 

;8u;' íntimas ansias, cuando ya srntia 

t'sas inquietu1los do toda cwlosión: 

y el trt•nuu· intonso quo }¡\ !iacuclfa 

la noche en qtH' o~·c•rn tras la colosín 

la primera frnsn Yihmntr. dl' amor: 

1,a fuga angu~tiosa. bajo el daro delo, 

asida n los brazos do su adorado1·, 

c·unnclo no pudiendo resistir su anhelo 

ele vivir la vida, para sil'mprc huyó! 

Y díjo: ''Ahora. ya voy al u caso, 

febril, anhelosa de olvido y placer, 

romo flor que nbrc su cáliz de raso 

para toda ahrja que quirra su miel. 

Siento qut• en mi vida. murió la alegría, 

por mis wnns corre la savia del mal;' 

Y es mi alma un snntuario de mrlancolfa, 

m:\s triste c¡m• rl viejo jardín conventunl'." 

Clavó en mis pupilas su mirada ardiente, 

su ebúrneo antc>brazo mi cuello enlazó: 

su~ blancas mejillas bañó dulcemente 

do su tibio llanto la clara aspersión. 
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La Anciana 

A Círilo Murillo 

Es el dulce mutismo de los instantos 

noctum os, cuando el hombre monologando 

íntimas vibt'aC'ionos, va 1•epasando 

fisonomías y luga1-es distantes. 
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Gn matinal gorgl'o. Una fl'ugunc·ia 

de llores campesinas. Una sonrisa 

blanca. La emoción nuestros ojos irisa. 

¡Ha pasado la, aldea de nuestra infancia! 

¿Dónde están los mastines? ¿y la, Jlorida 

ventana? ¿y el corralón vetusto? .... ¡Ya 

habrá cambiado todo, como la vida! 

Sólo la Anciana do firmes srntimil'ntos, 

añorando al ausente, proseguirá 

sus bc~diciones para. todos los vientos! 


